André recogió la espada. No recordaba cuánto tiempo había pasado. La sangre en el suelo seguía fresca, por lo que no tenía que haber pasado mucho tiempo. Observó el cadáver del animal y se dio la vuelta. Grabaría esa imagen en su mente, la imagen de su victoria.

Pero ahora tenía otros asuntos que atender. Sus compañeros le esperaban más abajo. Había dado el primer paso, pero aún había un largo camino hasta terminar con los verdaderos enemigos de todos los hámsters. Él, como Knight of Orange, les protegería. A todos.

Comenzó a descender las escaleras que le llevarían al piso inferior. Sólo cuatro más.

Las paredes y el suelo estaban llenos de boquetes, grietas y rocas sueltas por todos lados... cualquiera habría dicho que se había liberado una batalla campal. Pero, en medio de la sala, sólo había un gato y un hámster. Ambos estaban tirados por el suelo, y cualquiera desde la lejanía aseguraría sin problemas que estaban muertos. Esto era así, porque  un gran charco de sangre cubría los dos cuerpos inertes. La cabeza del gato había sido abierta en dos, pero parecía que con sus ultimas fuerzas antes de morir por la conmoción cerebral había conseguido rajar letalmente a Número Cuatro, aquél enorme hámster negro que yacía en el suelo. 

Un hámster normal no habría conseguido reconocer todo eso con un rápido vistazo, pero André, al ser médico, había realizado una autopsia sobre la marcha. Retiró un poco el cuerpo del hámster que, pese haber conocido sólo hacía un rato, consideraba amigo, y cerró sus ojos abiertos. Descansaría en paz.

Realizó una leve oración y una reverencia, y siguió su camino hacia los pisos inferiores. Ya tendría tiempo para realizar un entierro digno.

Llegó al tercer nivel, y fue recibido por la cabeza de un gato. Sonrió, parecía que Número Tres había cumplido su objetivo. Comenzó a caminar, el cuerpo estaba localizado algunos centímetros más allá. André iba a dirigirse al siguiente piso presto cuando observó un pequeño bulto en el fondo de la habitación, cerca de la salida.

Se acercó lentamente, y una lágrima cayó de su ojo derecho. Allí reposaba un hámster cubierto por decenas de pequeños tajos, y que había perdido un brazo que no lograba localizar. La espada del hámster se encontraba clavada en su pecho, pero en el hámster había una sonrisa de felicidad. Número Tres se había clavado su propia espada, a juzgar por la posición de ésta. 

-Yo podría haberte curado... maldita sea... -murmuró André, arrodillado frente al difunto. Se alzó y desenfundó su espada, realizando una reverencia con el arma clavada en el suelo frente a él. Alzó una oración y recogió el arma. Light le había explicado que los samurais japoneses solían realizar un suicidio honorable cuando veían cumplida la misión de su vida o creían que no vivirían mucho más.

Despidió con un saludo marcial a su compañero y continuó por el pasillo a su derecha, hacia las escaleras que le llevarían al penúltimo piso.

-Me alegro que estéis bien -comentó el Knight of Orange al llegar, por fin, al último piso. A juzgar por la posición de los dos hámsters, a sólo unos pasos de él, acababan de llegar. La batalla no había empezado. Los dos se giraron y miraron sorprendidos al guerrero del Arco Iris.

-Así que no lo han conseguido... -murmuró Número Uno. La muchacha que le acompañaba bajó la cabeza apesadumbrada.

-Lucharon bien, y derrotaron a sus rivales... pero sus heridas eran muy graves -comentó André, acercándose con la espada desenfundada. Observó la sala dónde se encontraban. Parecía un despacho presidencial. Algunos cuadros de gatos en las paredes, una larga alfombra roja con diversos estampados y, al fondo de la sala, una mesa de roble tras la que había un sillón mullido. Una voz proveniente del sillón volteado a los hámsters comenzó a reir. Un animal bajó del mismo y apareció por la derecha de la mesa andando a cuatro patas. Era un gato grande y gordo. Su color era grisáceo y algunas franjas negras cruzaban sus patas delanteras a media altura y su cola.

-Así que vosotros sois las ratas que habéis osado venir a mi guarida... a por mi cabeza -habló en inglés- Habéis conseguido pasar por mis cuatro guerreros más poderosos, y ahora queréis enfrentaros a mi -echó a reir- Estúpidos hámsters... ¿cuándo asimilaréis vuestro puesto en la cadena alimenticia? No sois más que comida para gatos... ¡Pagaréis muy cara vuestra intromisión! -comenzó a reir, pero su risa se quebró. No volvería a reír. El sonido del cañón al salir disparadas las dos balas de cada pistola ensordeció su carcajada hasta que el impacto de las mismas le hizo sellar su boca para siempre. Una bala en la frente y otra en la nuez dieron cuenta rápida del monstruo, que cayó desplomado en el suelo.

-Vaya... -murmuró André, sorprendido. Eso había sido rápido. Número Uno bajó el arma, y Número Dos se derrumbó en el suelo, tirando su pistola.

-Por fin... te he vengado, hermanita... -murmuró la hámster, echando a llorar. André se acercó para posar su pata en el hombro de la mujer, pero Número Uno se interpuso y se lo impidió.

-Esto ha terminado, Número Cinco. Hemos ganado -aseguró, esbozando una suave sonrisa. El hámster pensaba que, de repente, todo el peso que le había oprimido durante años, había desaparecido. Iba a alargar la pata para felicitar a Número Uno, pero una estruendosa alarma le sobresaltó. Número Uno enarcó las cejas.

-Autodestrucción de la base activada -anunció una voz robotizada en inglés. André chasqueó la lengua, y Número Uno disparó al altavoz que emitía la voz-.

-Tenía que ocurrir... -murmuró la mujer, levantándose enfadada- Una maldita bomba... -aseguró. Se acercó a la silla donde se encontrara el líder de la Garra Oscura. Como esperaba, bajo la mesa, se encontraba la bomba. El cronómetro marcaba cinco minutos.

-Tenemos cinco minutos para evacuar -murmuró André, que se había acercado también a la mesa- Eso es muy poco tiempo...

La hámster comenzó a manipular la pantalla numérica de la bomba. André se alejó unos pasos, y Número Uno se acercó a su compañera.

-Puedo conseguiros algo más de tiempo... -murmuró- Salid de aquí, rápido -añadió, mientras continuaba manipulando la bomba.

-¿Conseguirás apagarla? -preguntó André. La hámster no contestó, y continuó trabajando. Número Uno, tras varios segundos en silencio, asintió y se dio la vuelta.

-Nos vamos, Número Cinco -anunció, pasando tras el hámster- Uhm... ya no debería llamarte así. La Garra Oscura ya no existe.

-Responde a mi pregunta -pidió André, sin moverse un apice.

-No estoy segura -comentó taciturna- Largaos. Yo ya he cumplido mi parte -explicó.

-¡No pienso dejarte morir aquí! -increpó André- Saldremos de aquí en cinco minutos.

-No -anunció la hámster- Ahí fuera se está librando una batalla o, en su defecto, habrán decenas de hámsters heridos y desorientados. No podréis sacarlos de aquí en menos de cinco minutos.

André cogió a la hámster del hombro y tiró de ella. Ésta protestó, y profirió un fuerte guantazo al guerrero.

-He dicho que me quedo -repitió- Yo... no tengo más razón para vivir que la pelea contra la Garra Oscura.

-¿Pero qué dices? ¡Hay mil razones para vivir! -exclamó André. Número Uno se acercó otra vez.

-Dejala, ella sabe lo que hace -André le miró enarcando las cejas. ¿Cómo podía aceptar que la hámster decidiera dar fin a su vida en un lugar así?

-Yo... me llamo Natasha -anunció levemente sonrojada- Nunca he querido luchar... he sido obligada... porque mi hermana era Número Dos. Nuestros abuelos fueron los últimos zares de Rusia... Y nosotras eramos hámsters bastante importantes en Rusia. Mi hermana fue asesinada, y yo decidí tomar venganza... empuñar el arma y acabar con la pesadilla. El idiota aquí presente era su novio, y nos metió en este lio -anunció, mirando directamente a Número Uno- Yo... siempre me apoyé en mi hermana. Y, aún ahora, sólo puedo vivir gracias a su fantasma... Yo habría terminado con mi vida de no ser por lo que le pasó a mi hermana... Así que está bien -sonrió- Os ayudaré por última vez. Además, tú también tienes alguien que te espera, ¿no? -se dirigió a André. El hámster asintió y, de repente, vino a su mente el papel que Bijou le había entregado. Lo extrajo de dentro de su túnica y lo desdobló.

“Quiero pasar más tiempo junto a ti.”

André se mantuvo en silencio unos segundos, hipnotizado, mirando el papel. Volvió a doblarlo y lo guardó, tras lo que se dio la vuelta.

-Tienes que apagar esa bomba y salir con vida, ¿me oyes? -ordenó el hámster- Te esperaremos fuera, así que no tardes.

-Vale... -asintió la hámster sonriendo.

-Eres tan cabezona como tu hermana -suspiró Número Uno, dándose la vuelta y siguiendo a André, que había comenzando a caminar hacia la salida.

-Eran buenos hámsters -comentó Número Uno mientras subían las escaleras y regresaban al quinto piso, dónde el cadáver de Gargamel todavía emanaba sangre- Todos ellos han perdido a su familia y seres queridos a manos de la Garra Oscura... estoy seguro de que ahora descansarán en paz -aseguró. André asintió en silencio, sin mirar el cadáver del asesino de sus padres. Número Uno se había vuelto más dicharachero de repente, quizá debido a que, por fin, ya no tendría que cargar con ese nombre.

Ascendieron pues al nivel principal, dónde habían dejado a casi cincuenta hámsters luchando contra la morralla de la Garra Oscura. André había cortado comunicación telepática con el Rey Arco al iniciar la misión, por lo que no había sido informado vía el monarca de cómo se encontraban Blue y Green. Aunque tenía claro que estarían estupendamente. Llegaron al último escalón, y salieron al piso superior.

-Ya era hora -le imprecó Green desde algunos metros más allá al percatarse de la presencia de André. Llevaba en su espalda un hámster herido en una pata- Ayudanos con esto, anda -añadió, señalando al grupo de hámsters heridos que otros animales más sanos trataban de ayudar a salir de la cueva. Una gran cantidad de cadaveres, tanto de gatos como de hámsters, se mezclaban en aquél lugar, dónde una batalla campal había terminado no hacía mucho.

-¿Y Blue? -preguntó André, mientras caminaba hacia el grupo de heridos. La mirada que Light le dirigió dejaba clara su felicidad porque su amigo hubiera regresado: eso sólo podía significar que habían ganado. Y que André había cumplido su misión esencial.

-Está afuera coordinando la ayuda del Ejercito del Arco Iris -explicó- Estamos evacuando los heridos al Reino Arco Iris, y algunos soldados están ayudando a trasladarlos -comentó.

-Su Majestad tiene un gran corazón -suspiró André esbozando una sonrisa. Observó cómo Número Uno miraba en dirección a las escaleras, con semblante preocupado- Estará bien. Me prometió que volvería.

-Esa chica sabe mentir muy bien -suspiró Número Uno- Si quieres sacarlos a todos de aquí, hay que darse prisa. Ya han pasado diez minutos -indicó.

-¿Diez minutos? -preguntó Light, que volvía a por otro herido. André le explicó que la base se auto-destruiría en cuestión de momentos- Genial -suspiró- Sólo quedan unos pocos heridos... ¿deberiamos llamar al ejercito?

-No podemos poner en peligro al ejercito en una misión nuestra, Green -comentó el hámster naranja, tomando otro de los heridos, de modo que llevara uno a su espalda y otro agarrado del brazo.

-Bueno, de todos modos podriamos llamar a Blue, que seguro que está vagueando ahí fuera -sonrió a su compañero. André rió. Lo necesitaba. Y Light lo sabía, por eso trataba de quitar hierro a la peligrosa situación que vivían. 

Aún así, el Knight of Orange desvió la mirada a los cadaveres desperdigados en el suelo. No había podido salvarlos y tampoco podría darles un entierro digno. Una lágrima cayó por su ojo, bajó por su rostro y se ocultó tras el cuello de la capa naranja.

-Ya han sido evacuados todos los heridos, señor -anunció un pequeño hámster blanco, vestido con el atuendo del ejercito del Reino Arco Iris.

-Gracias, puedes retirarte con tus hombres -anunció André algo taciturno. El hámster le dirigió un saludo marcial, aceptando su orden, y se dirigió a sus hombres. Cuando se alejó, el Knight of Orange suspiró- Está tardando mucho...

-No te preocupes, todo saldrá bien -le animó Blue, apoyando una pata en su hombro. Green esperaba cerca de ellos y Número Uno, algo alejado, se mantenía de brazos cruzados. No había abierto la boca desde hacía bastante, y realmente nadie sabia que pasaba por su mente. 

En la lejanía, los hámsters fijaban su vista en la cueva donde habían librado la batalla final. En aquél lugar André había cumplido su venganza, y la Garra Oscura había sido aniquilada. Este día y ese lugar, serían marcados en la Historia.

De repente, André sintió un escalofrio. Comenzó a correr hacia la base, ante la sorpresa de sus amigos. Unos segundos después, una bocanada de fuego salía por la entrada de la misma, así como destrozaba el techo de la pequeña montaña y expulsaba fuego y humo por ella.

-¡Todos al suelo! -exclamó el hámster, uniendo la acción a la palabra. En cuestión de segundos, el suelo comenzó a temblar y una ola de arena engulló a los hámsters, mientras el sonido de la explosión perforaba sus oidos- ¡Maldición! -exclamó cuando la primera oleada pasó, tratando de ponerse en pie. No obstante no podía abrir los ojos, y el viento le echaba hacia atrás.

Cayó sobre la arena nuevamente, incapaz de levantarse esta vez. Echó a llorar, la arena entrando por las lágrimas de sus ojos, haciendo que le escocieran. Pero no le importaba. Sólo quería llorar, desahogarse mientras la tormenta de arena amainaba. 

No volvería a ver a Natasha.

